PROYECTO  DE  LEY

El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, sancionan con fuerza de

LEY:

Artículo 1°. Restitúyase el nombre de “Parque de los Derechos de la Ancianidad”  al hoy denominado Parque Pereyra Iraola, impuesto por el gobierno de facto de 1955. 
Artículo 2°. De forma.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

Con una extensión de 10.248 hectáreas, el Parque Pereyra Iraola es un enorme  predio ubicado entre las dos principales capitales de Argentina: la Capital Federal y la ciudad de La Plata. 

Específicamente, se inserta en la zona sur del Conurbano Bonaerense, y comparte su superficie con los partidos de Berazategui, Florencio Varela, Ensenada y La Plata y constituye un importante pulmón verde y enorme recurso ecológico, turístico, recreativo, cultural y social.

El parque está formado por áreas abiertas al público y otras restringidas como reserva de flora y fauna. Si se compara este parque con otros sitios de interés del país, el Parque Pereyra Iraola es mayor que las reservas nacionales de El Palmar de la provincia de Entre Ríos, que los bosques petrificados de la provincia de Santa Cruz y seis veces mayor que la ciudad de La Plata, lo que implica que sin duda, su extensión es inigualable. 

Sus más de diez mil hectáreas no tienen flora implantada en su totalidad, como ocurre en el sector de uso público, que cuenta con un proyecto paisajístico original de la Estancia. 
De hecho, el parque se puede dividir en tres sectores según sus usos y ubicaciones: 

1) Ex Estancia San Juan, (de 2.000 hectáreas) 

2) Ex Estancia Santa Rosa (de 2.200 hectáreas), donde actualmente se encuentra la sede del Ministerio de Asuntos Agrarios y el sector del parque de uso público. 

3) Los bañados, que suman unas 5.900 hectáreas aproximadamente, y en cuya superficie se encuentra la reserva de la Selva Marginal de Punta Lara, último relicto de la selva subtropical. 

Algunos sectores del Parque Pereyra Iraola fueron declarados reserva forestal y Parque Natural por ley y Decreto Provincial por contar con más de 132 especies forestales introducidas y flora autóctona como talas, espinillos, blanquillos, ceibos, lianas, sauces, helechos y rastreras que crean un fresco sotobosque digno de conocer.

No podemos dejar de nombrar el agathis alba o árbol de cristal originario del archipiélago Malayo, único ejemplar en todo Sudamérica. Esta especie tiene la característica que la resina que exuda su madera parecen lágrimas de cristal y en las noches de luna llena, es un espectáculo único pues al iluminarlo la luz de la luna da la sensación de ser realmente un árbol de cristal. Este ejemplar centenario está declarado monumento natural provincial. 
En toda esta área se halla el 36% de las especies superiores vegetales de nuestra provincia, así como también  podemos encontrar cerca de 200 especies de aves (cardenales, zorzales, loros, teros, benteveos, carpinteros, calandrias, golondrinas, etc.) que pueblan el aire y nos deleitan con su particular trinar.
Ahora bien, sin querer adentrarme en la historia de este particular parque y a los efectos de fundamentar el presente proyecto de ley, se hace necesario mencionar que el 7 de Enero del año 1948, el entonces Presidente de nuestro país el General Juan Domingo Perón, en su discurso ante el Congresote la Nación, anunciaba la expropiación de las estancias San Juan y Santa Rosa pertenecientes a la familia Pereyra Iraola, expresando los motivos de esa visionaria medida: “Salvar este tesoro forestal y artístico estratégicamente implantado entre Buenos Aires y La Plata y realizar una vasta obra cultural, social, científico y turística que incluyera institutos experimentales, laboratorios, viveros y parques zootécnicos.” 

Posteriormente mediante distintos decretos, el 28 de Enero del año l949, expropia a la familia Pereyra Iraola y otros pequeños propietarios, una superficie de 10.138 hectáreas y el 11 de marzo del mismo año, otras 110 hectáreas.

Finalmente el día 24 de febrero de 1950, desde el balcón de la estancia Santa Rosa, el presidente de la Nación, General Juan Domingo Perón junto a su esposa María Eva Duarte de Perón y el Gobernador de la Provincia de Buenos Aires don Alfredo Domingo Mercante, frente a aproximadamente unas 20.000 personas que se habían congregado al efecto, deja inaugurado y abierto al uso público, el “Parque de los Derechos de la Ancianidad”.
Posteriormente, el proyecto quedó trunco con el golpe de Estado de 1955, cuando el parque volvió a llamarse Pereyra Iraola.

En los fundamentos de la expropiación, y que fueran ratificados en los mensajes allí pronunciados por las autoridades se priorizaba la conservación del espacio verde totalmente integrado, ante inminentes divisiones que se producirían entre los distintos grupos de propietarios, y en futuro mediato en las particiones propias de los actos sucesorios, ignorando también el uso que se le daría a los mismos.
La política agraria desarrollada durante los dos primeros gobiernos de Perón puso un énfasis particular en la transformación del régimen de tenencia de la tierra y en la democratización del acceso a la propiedad. 
Cuando uno le pregunta a los viejos productores hortícolas del parque que tienen más de ochenta años, cómo llegaron al parque, ellos dicen: “a mí me trajo Perón”. 
Porque en aquellos años se pregonaba una “vuelta al campo”: “venían de distintas provincias, primero sus abuelos, sus padres o sus tíos, Perón les daba los papeles de la quinta y una tenencia precaria y luego los hijos se convertían en agricultores.

Muchos colonos vinieron en esa condición, por eso sus hijos son herederos del legado de Perón, así lo sienten, así lo expresan siempre. 
En los años ‘90 se intentó desalojarlos, acusándoselos de intrusos, hasta que sacaron los papeles amarilleados por el tiempo de aquella gesta. Se registraron dos muertes, informadas por las secciones “policiales” de los diarios, pero aún así no cambiaron de parecer.
Por último y para finalizar recordemos un pasaje del discurso del gobernador Mercante: “…Sean mis votos finales para que el maravilloso pueblo argentino, lo mejor que tiene la Patria, pueda disfrutar de este parque; para que los trabajadores con sus mujeres y sus hijos, viviendo en contacto con la naturaleza, que purifica sus sentimientos, amen a la Patria como todo buen ciudadano…”.
Por todo ello, solicito de mis pares la aprobación del presente proyecto.
